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RESUMEN
_______________________________________________________________________________

El presente artículo tiene por objetivo trazar una panorámica general de los dilemas en 
los cuales se inscribe el problema de la educación sexual, en tanto objeto de diagnóstico 
e intervención, y cómo ello permite vislumbrar las barreras para su desarrollo e imple-
mentación en las escuelas chilenas. Se procede por medio de una revisión bibliográfica 
que da cuenta de tres niveles. En primer lugar, la educación sexual como disputa entre 
enfoques, perspectivas y abordajes que la conciben e implementan desde diversos pa-
rámetros. Luego, la educación sexual como marcos e indicadores supranacionales que 
dan cuenta su inscripción al alero de políticas globales de superación de la pobreza y 
las desigualdades. Finalmente, la educación sexual como la configuración de políticas 
nacionales y dilemas organizacionales en su implementación práctica, desde donde se 
detallan las diversas modalidades que adopta en el plano local y qué desaf íos representa 
para los equipos profesionales. A modo de conclusión, se detallan cuatro nudos críticos 
que emergen del análisis comparado de estos niveles y se plantea la necesidad de desarro-
llar un abordaje diferenciado que puntualice sobre la educación sexual como problema.

Palabras claves: Educación sexual; educación no sexista; ideología de género; política 
pública; sistema escolar.
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The Problem of Sexuality Education: An overview and its implica-
tions in the Chilean School System
_______________________________________________________________________________

ABSTRACT
_______________________________________________________________________________

The purpose of this article is to provide a general overview of the dilemmas in which 
the problem of sexuality education is inscribed as an object of diagnosis and interven-
tion, and how this allows us to glimpse the barriers to its development and implemen-
tation in Chilean schools. We proceed by means of a bibliographical review that shows 
three levels. First, sexuality education is a dispute between approaches and perspec-
tives that conceive and implement it from different parameters. Then, sexuality edu-
cation has supranational frameworks and indicators that account for its inclusion in 
global policies to overcome poverty and inequalities. Finally, sexuality education is the 
configuration of national policies and organizational dilemmas in its practical imple-
mentation, detailing the different modalities it adopts at the local level and the cha-
llenges it represents for professional teams. By way of conclusion, four critical points 
that emerge from the comparative analysis of these levels are detailed, and the need 
to develop a differentiated approach to sexuality education as a problem is raised.

Keywords: Sexuality education; nonsexist education; gender ideology; public policy; 
school system.

_______________________________________________________________________________

1. Introducción

Durante el último siglo, el debate al respecto de la educación sexual ha adquirido pro-
tagonismo debido al paulatino proceso de institucionalización de las escuelas y la creciente 
preocupación por indicadores demográficos y sanitarios en la materia (Zimmerman, 2015). 
No obstante, este campo no es monolítico, al contrario, se caracteriza por ser disperso, difuso 
y polémico. Estas disputas transcurren en múltiples niveles de organización, convocando a 
agentes diferenciados en cada uno de sus movimientos, y articulando prácticas que exceden 
sus problematizaciones iniciales (Krebbekx, 2019; Thanem, 2010). 

Este debate en el contexto chileno adquiere un matiz de especial interés, ya que se inscribe 
un escenario político en donde han existido una serie de iniciativas para la modificación de la 
política nacional en la materia, así como también una fuerte pugna por proyectos de sociedad 
expresados en la redacción de una nueva constitución. Por lo tanto, el presente artículo recu-
rre a una revisión de diversas fuentes bibliográficas con el objetivo de trazar una panorámica 
general de los dilemas de la educación sexual, en tanto objeto de diagnóstico e intervención, 
y cómo ello permite vislumbrar las barreras de la política nacional en su desarrollo e imple-
mentación en las escuelas del país. La finalidad es poder aportar no solamente una imagen 
del desarrollo de un campo de estudio que posibilite nuevas problematizaciones en el campo 
de la investigación, sino que además un conjunto de reflexiones críticas de sus implicancias 
en el campo práctico.

En esta línea, el texto se divide en cinco apartados. Los tres primeros, trabajados de ma-
nera descriptiva, dan cuenta de la inscripción de la educación sexual en diversos enfoques 
y perspectivas en diálogo y disputa, así como también su abordaje asociado al desarrollo de 
indicadores y propuestas de políticas supranacionales en la superación de la desigualdad y, 
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finalmente, cómo dichos elementos son recibidos y adaptados en el sistema escolar chileno 
en sus diferentes formas. Luego, el cuarto profundiza en un análisis de las implicancias de 
dichos antecedentes presentados para la educación sexual desde un modelo de detección de 
nudos críticos. Finalmente, el último apartado aborda las principales conclusiones y balances 
de los elementos presentados. 

2. Desarrollo

2.1 Enfoques y perspectivas de educación sexual

Un primer ejercicio para entregar una mirada panorámica sobre la educación sexual con-
siste en especificar cómo es abordada por la literatura especializada en la materia. En este 
sentido, la bibliograf ía suele centrarse en la búsqueda de evidencias que sustenten sus mo-
delos de intervención, en base a una serie de supuestos sobre qué es y cuál es la problemática 
que abordan. 

De tal manera, nos es posible agrupar sus tendencias en dos enfoques que, internamente, 
se disgregan en diversas perspectivas. A continuación, se describen cada una de ellas.

2.1.1 Enfoque centrado en la salud sexual

El primer enfoque retoma la noción salud sexual impulsada por la Organización Mundial 
de la Salud ([OMS], 1975, 2006, 2010) y respaldada bajo los acuerdos de la Conferencia In-
ternacional sobre Población y Desarrollo de El Cairo (Organización de las Naciones Unidas 
[ONU], 1995) y la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de Beijing (ONU, 1996). Estas 
aproximaciones problematizan la sexualidad adolescente como un riesgo de salud pública, 
al concebirla como inmadura y carente de herramientas para su ejercicio responsable. Por lo 
tanto, se centran en el cumplimiento de indicadores como la reducción de la transmisión de 
infecciones de transmisión sexual [ITS] y prevenir el embarazo no deseado (Castro-Sandoval 
et al., 2019; Garzón-Orjuela et al., 2020; González y Molina, 2019; Ivanova et al., 2020). Asi-
mismo, existe una creciente focalización en las mujeres y la comunidad LGBTQ+1, destacan-
do las particularidades de estos conjuntos poblacionales en términos de las necesidades de 
cobertura (Bodnar y Tornello, 2019; Kattari et al., 2019).

En esta línea, se han desarrollado dos perspectivas. La primera focalizada en potenciar los 
conocimientos, capacidades y habilidades del estudiantado en materia de sexualidad desde 
los ámbitos biológicos, sociales, psicológicos, relacionales y morales para le generación de 
instancias que se mueven en un espectro entre lo preventivo y lo promocional de la salud 
sexual (Goldfarb y Lieberman, 2021; Leung y Lin, 2019). Los trabajos prácticos suelen desa-
rrollarse por medio de intervenciones de carácter ocasional en los establecimientos educa-
cionales y pueden adoptar la forma de talleres o clases expositivas de una o varias sesiones 
(Obach et al., 2019; Obach et al., 2017; Zhou y Cheung, 2020). Sin embargo, la diversidad 
de formas que adopta en términos de extensión, metodologías, temáticas y estrategias han 
derivado en resultados inconsistentes en el logro de sus objetivos dependiendo de la modali-

_____________________
1. En la bibliografía existen distintas formas para referirse a los grupos e identidades de la diversidad y disidencia 
sexual, las formas más comunes responden a diversos acrónimos compuestos de las etiquetas empleadas para su 
denominación individual. Así, es posible encontrar términos como LGBT (lesbiana, gay, bisexual, trans), LGBTQ 
o LGBTQQ (lesbiana, gay, trans, queer/questioning), LGBTQI (lesbiana, gay, bisexual, trans, queer/questioning, 
intersexual), LGBTQIA (lesbiana, gay, bisexual, trans, queer/questioning, intersexual, asexual), entre otros. De 
acuerdo a Braquet (2019), no existe un acuerdo extendido sobre el uso del acrónimo, pero su forma más popular 
es LGBTQ+, donde el símbolo “más” busca indicar que existe un sinnúmero de otras identidades, grupos y expre-
siones que pueden no estar siendo mencionadas explícitamente.
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dad adoptada (Castro-Sandoval et al., 2019; Garzón-Orjeda et al., 2020; Ivanova et al., 2020; 
Leung et al., 2019).

En cuanto a la segunda perspectiva, esta busca la generación de instancias para promover 
la abstinencia sexual en distintos grados entre lo parcial y lo total como una forma de garan-
tizar la erradicación definitiva de cualquier factor de riesgo de la práctica sexual adolescente 
(Leung et al., 2019). Su aparición en la literatura es liminal y generalmente asociada a una 
comparación con la perspectiva anterior para evidenciar que no logra retrasar el inicio sexual 
hasta la abstinencia total y no prepara al estudiantado para el ejercicio responsable de la 
sexualidad (Breunig, 2017; Santelli et al., 2017; Smith et al., 2017).

2.1.2 Enfoque centrado en el régimen de la sexualidad

Por otro lado, se encuentra el grupo de estudios que problematiza cómo se configura un 
régimen de sexualidad desde lo social a partir de la reproducción de lógicas heteronormativas 
y subordinación sexo-genéricas2 en las prácticas educativas y el currículum (Morgade, 2011). 
La principal perspectiva en este grupo está fuertemente influenciada por las organizaciones 
y movimientos sociales que ven en la escuela un espacio fundamental el desarrollo de pro-
puestas de transformación social desde la educación no sexista (Troncoso et al., 2019). Sus 
estrategias de intervención suelen interpelar a roles y estereotipos de género en las prácticas 
cotidianas y materiales escolares (Bliger y Palkher, 2019; Clonan-Roy et al., 2020; Singh et al., 
2020), por medio del desarrollo de estrategias focalizadas en la prevención de la violencia de 
género y las discriminaciones arbitrarias (Jarpe-Ratner, 2020; Makleff et al., 2019; Trujillo y 
Contreras, 2020). Si bien las intervenciones en esta tradición dependen particularmente de 
la problematización que se realiza sobre el currículum en cada contexto, todas ellas suelen 
encontrarse con barreras institucionales y profesionales que dificultan la transformación de 
la cultura escolar.

Una segunda perspectiva, proviene principalmente de grupos religiosos y conversadores 
en respuesta a la anteriormente mencionada (Garraio y Toldy, 2020; Serrano, 2019). Estos 
han desarrollado la noción ideología de género para denunciar cómo la educación contem-
poránea se encuentra bajo el influjo de una tendencia por desnaturalizar los valores tradi-
cionales, atentando a la constitución de la familia y el derecho privilegiado de los padres por 
educar a sus hijos (Godoy-Echiburú et al., 2019; Stunzin y Troncoso, 2019). Las propuestas de 
trabajo de esta perspectiva privilegian la educación al interior del núcleo familiar reforzando 
valores morales, religiosos y nacionalistas (Meneses, 2019). Si bien no hay estudios al respec-
to de su impacto o efectividad, existen análisis que abordan cómo pueden llegar a promover 
una patologización de las sexualidades no-normativas (De Frando y Albuquerque, 2020) y un 
miedo frente al extranjero que invade las tradiciones nacionales (Höjdestrand, 2020), aten-
tando contra la vida y bienestar de ciertos grupos por medio de la incitación a discursos y 
prácticas de odio (Rodríguez, 2017).

_____________________
2. Hablar de heteronormatividad implica entender la heterosexualidad más como una matriz de pensamiento que 
como una orientación sexual, es decir, corresponde a una manera de concebir al mundo y las relaciones entre los 
cuerpos en base a una totalización del binarismo sexo-genérico: hombre-mujer o masculino-femenino (Torras, 
2007). Esta suerte de matriz de inteligibilidad de los cuerpos y las relaciones entre ellos conlleva un ejercicio de 
jerarquización en base a ideales heterosexuales (Warner, 1989), lo que produce que toda corporalidad que no 
responda a esta norma de los sexos sea susceptible de ser invisibilizada, violentada e incluso exterminada (Butler, 
2007).
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2.2 Marcos supranacionales de educación sexual

La revisión bibliográfica anterior no permite especificar cómo es abordada la educación 
sexual en el plano de las políticas educativas, sobre todo cuando autores como Deacon y 
Stubbs (2013) y Kaasch et al. (2019) han puntualizado en la existencia de políticas sociales 
globales como marcos supranacionales que establecen diseños programáticos, metas, nor-
mas, métodos e instrumentos para guiar la construcción de políticas nacionales orientadas a 
la disminución de brechas sociales. Por lo cual, es necesario detenernos en revisar cuál es la 
propuesta de la política internacional sobre educación sexual.

A nivel internacional, la problematización sobre la cual se sustenta la necesidad de imple-
mentar programas y planes de educación sexual corresponde a una serie de desaf íos que se 
plantean en los objetivos y metas de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sustentable de la ONU 
(2015). Esta iniciativa corresponde una instancia de carácter voluntario para los Estados, 
pero que invita al establecimiento de diálogos orientados a la articulación de la preocupación 
por la economía productiva y la protección social como medios para la superación de las 
desigualdades (Koehler, 2017; Messenger, 2017). 

Dicha propuesta se construye en torno a 17 objetivos programáticos de diversos ámbitos 
(ONU, 2015), de los cuales cinco tienen relación directa con el desarrollo de programas y 
planes de educación sexual. El primero en el eje de Salud y Bienestar, el cual busca frenar el 
avance de los índices de ITS y garantizar el acceso universal a servicios de atención y educa-
ción en sexualidad. En segundo lugar, el objetivo orientado a la Educación de Calidad, desde 
donde se plantean como metas brindar acceso a una educación pertinente y eficaz, involu-
crando la sexualidad, así como también disminuir brechas de género. En tercer término, se 
encuentra el objetivo que aboga por la Equidad de Género, centrándose en poner fin a las 
discriminaciones arbitrarias y toda forma de violencia hacia mujeres y niñas, así como tam-
bién brindar acceso a la educación y servicios de anticoncepción y salud sexual. Finalmente, 
en cuarto y quinto lugar, se encuentran el objetivo que de Reducción de Desigualdades y 
el de Paz, Justicia e Instituciones Solidarias, ambos focalizados en brindar oportunidades y 
erradicar brechas de desarrollo para cada país. Cada uno de estos objetivos se organiza en 
torno al establecimiento de metas e indicadores de verificación de su avance (Tabla 1), que 
son dispuestos para sean los Estados quien desarrollen sus propios mecanismos de monito-
reo y reporten voluntariamente sus resultados para la elaboración de informes regionales e 
internacionales (ONU, 2017).
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Tabla 1
Objetivo, metas e indicadores Agenda 2030 vinculados con la educación sexual.

Objetivo Meta Indicador
ODS3: Garantizar una 
vida sana y promover 
el bienestar de todos a 
todas las edades.

3.3. De aquí a 2030, poner fin a las epide-
mias del sida, la tuberculosis, la malaria y 
las enfermedades tropicales desatendidas 
y combatir la hepatitis, las enfermedades 
transmitidas por el agua y otras enferme-
dades transmisibles.

3.3.1. Número de nuevas infecciones por 
el VIH por cada 1.000 habitantes no in-
fectados, desglosado por sexo, edad y po-
blaciones clave.

3.7. De aquí a 2030, garantizar el acceso 
universal a los servicios de salud sexual y 
reproductiva, incluidos los de planifica-
ción familiar, información y educación, y 
la integración de la salud reproductiva en 
las estrategias y los programas nacionales.

3.7.1. Proporción de mujeres en edad de 
procrear (entre 15 y 49 años) que cubren 
sus necesidades de planificación familiar 
con métodos modernos

3.7.2. Tasa de fecundidad de las adoles-
centes (entre 10 y 14 años y entre 15 y 
19 años) por cada 1.000 mujeres de ese 
grupo de edad.

ODS4: Garantizar una 
educación inclusiva y 
equitativa de calidad y 
promover oportunida-
des de aprendizaje per-
manente para todos.

4.1 De aquí a 2030, asegurar que todas las 
niñas y todos los niños terminen la ense-
ñanza primaria y secundaria, que ha de ser 
gratuita, equitativa y de calidad y producir 
resultados de aprendizaje pertinentes y 
efectivos.

4.1.1 Proporción de niños, niñas y ado-
lescentes que, a) en los cursos segundo y 
tercero, b) al final de la enseñanza prima-
ria y c) al final de la enseñanza secundaria 
inferior, han alcanzado al menos un nivel 
mínimo de competencia en i) lectura y ii) 
matemáticas, desglosada por sexo.

4.7 De aquí a 2030, asegurar que todos los 
alumnos adquieran los conocimientos teó-
ricos y prácticos necesarios para promover 
el desarrollo sostenible, entre otras cosas 
mediante la educación para el desarrollo 
sostenible y los estilos de vida sostenibles, 
los derechos humanos, la igualdad de gé-
nero, la promoción de una cultura de paz 
y no violencia, la ciudadanía mundial y la 
valoración de la diversidad cultural y la 
contribución de la cultura al desarrollo 
sostenible.

4.7.1 Grado en que i) la educación para 
la ciudadanía mundial y ii) la educación 
para el desarrollo sostenible, incluida la 
igualdad de género y los derechos huma-
nos, se incorporan en todos los niveles de 
a) las políticas nacionales de educación, 
b) los planes de estudio, c) la formación 
del profesorado y d) la evaluación de los 
estudiantes.

ODS5: Lograr la igual-
dad de género y empo-
derar a todas las muje-
res y las niñas.

5.1 Poner fin a todas las formas de discri-
minación contra todas las mujeres y las 
niñas en todo el mundo.

5.1.1 Determinar si existen o no marcos 
jurídicos para promover, hacer cumplir y 
supervisar la igualdad y la no discrimina-
ción por razón de sexo.

5.2 Eliminar todas las formas de violencia 
contra todas las mujeres y las niñas en los 
ámbitos público y privado, incluidas la tra-
ta y la explotación sexual y otros tipos de 
explotación.

5.2.1 Proporción de mujeres y niñas a 
partir de 15 años de edad que han sufri-
do violencia f ísica, sexual o psicológica a 
manos de su actual o anterior pareja en los 
últimos 12 meses, desglosada por forma 
de violencia y edad.

5.2.2 Proporción de mujeres y niñas a 
partir de 15 años de edad que han sufrido 
violencia sexual a manos de personas que 
no eran su pareja en los últimos12 meses, 
desglosada por edad y lugar del hecho.

5.3 Eliminar todas las prácticas nocivas, 
como el matrimonio infantil, precoz y for-
zado y la mutilación genital femenina.

5.3.1 Proporción de mujeres de entre 20 y 
24 años que estaban casadas o mantenían 
una unión estable antes de cumplir los 15 
años y antes de cumplir los 18 años.

5.3.2 Proporción de niñas y mujeres de 
entre 15 y 49 años que han sufrido mutila-
ción o ablación genital femenina, desglo-
sada por edad.
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5.6 Asegurar el acceso universal a la salud 
sexual y reproductiva y los derechos repro-
ductivos según lo acordado de conformi-
dad con el Programa de Acción de la Con-
ferencia Internacional sobre la Población 
y el Desarrollo, la Plataforma de Acción 
de Beijing y los documentos finales de sus 
conferencias de examen.

5.6.1 Proporción de mujeres de entre 15 y 
49 años que toman sus propias decisiones 
informadas sobre las relaciones sexuales, 
el uso de anticonceptivos y la atención de 
la salud reproductiva.

5.6.2 Número de países con leyes y regla-
mentos que garantizan a los hombres y las 
mujeres a partir de los 15 años de edad un 
acceso pleno e igualitario a los servicios 
de salud sexual y reproductiva y a la infor-
mación y educación al respecto.

ODS10: Reducir la de-
sigualdad en los países 
y entre ellos.

10.3 Garantizar la igualdad de oportunida-
des y reducir la desigualdad de resultados, 
incluso eliminando las leyes, políticas y 
prácticas discriminatorias y promoviendo 
legislaciones, políticas y medidas adecua-
das a ese respecto.

10.3.1 Proporción de la población que 
declara haberse sentido personalmente 
discriminada o acosada en los últimos 
12 meses por motivos de discriminación 
prohibidos por el derecho internacional 
de los derechos humanos.

SDG16: Promover so-
ciedades pacíficas e 
inclusivas para el desa-
rrollo sostenible, facili-
tar el acceso a la justicia 
para todos y construir a 
todos los niveles ins-
tituciones eficaces e 
inclusivas que rindan 
cuentas.

16.1 Reducir significativamente todas las 
formas de violencia y las correspondientes 
tasas de mortalidad en todo el mundo.

16.1.3 Proporción de la población que 
ha sufrido violencia f ísica, psicológica o 
sexual en los últimos 12 meses.

16.1.4 Proporción de la población que se 
siente segura al caminar sola en su zona 
de residencia.

16.2 Poner fin al maltrato, la explotación, 
la trata y todas las formas de violencia y 
tortura contra los niños.

16.2.2 Número de víctimas de la trata de 
personas por cada 100.000 habitantes, 
desglosado por sexo, edad y tipo de ex-
plotación.

16.2.3 Proporción de mujeres y hombres 
jóvenes de entre 18 y 29 años que sufrie-
ron violencia sexual antes de cumplir los 
18 años.

16.b Promover y aplicar leyes y políticas 
no discriminatorias en favor del desarrollo 
sostenible.

16.b.1 Proporción de la población que 
declara haberse sentido personalmente 
discriminada o acosada en los últimos 
12 meses por motivos de discriminación 
prohibidos por el derecho internacional 
de los derechos humanos.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos planteados por la ONU (2017).

En este contexto, recientemente la Organización de las Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura ([UNESCO] 2018) planteó un marco para la implementación 
de educación sexual como una serie de orientaciones técnicas, de carácter no vinculante, 
destinadas a brindar estrategias basadas en la evidencia para el cumplimiento de los objeti-
vos, metas e indicadores de la Agenda 2030. De tal manera, se propone el desarrollo de una 
educación integral en sexualidad [EIS], entendida como:

(…) un proceso que se basa en un currículo para enseñar y aprender acerca de los 
aspectos cognitivos, emocionales, f ísicos y sociales de la sexualidad. Su objetivo 
es preparar a los niños, niñas y jóvenes con conocimientos, habilidades, actitudes 
y valores que los empoderarán para: realizar su salud, bienestar y dignidad; desa-
rrollar relaciones sociales y sexuales respetuosas; considerar cómo sus elecciones 
afectan su propio bienestar y el de los demás; y entender cuáles son sus derechos a 
lo largo de la vida y asegurarse de protegerlos (UNESCO, 2018, p. 16).
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Tal como se puede apreciar, y con base en la revisión bibliográfica anterior, este marco 
se constituye como una apuesta que articula la educación sexual problematizada como tema 
de salud pública y social. Además, de acuerdo a la UNESCO (2018), su implementación no 
es normativa y puede adoptar la forma de intervenciones particulares o como un elemento 
transversal del currículum, involucrando ocho temáticas centrales: relaciones; valores, dere-
chos, cultura y sexualidad; cómo entender el género; la violencia y cómo mantenerse seguros; 
habilidades para la salud y el bienestar; el cuerpo humano y el desarrollo; sexualidad y con-
ducta sexual; y salud sexual y reproductiva. 

En términos de los enfoques y posturas desde la cual aborda cada una de estas temáticas, 
la UNESCO (2014) señala que se prioriza la pluralidad, entregando al estudiantado visio-
nes tanto ciudadanas como preventivas, afectivas, biológicas y moralistas con la finalidad de 
acercarlos a la propia reflexión. Por lo cual, también se propone como una apuesta que toma 
como referencia los planteamientos de Delors (1996) sobre la implementación de un currícu-
lum basado en cuatro competencias: aprender a ser, aprender a hacer, aprender a vivir juntos 
y aprender a aprender. Dicho de otra manera, se erige como una apuesta que focaliza sus es-
fuerzos en el desarrollo de la autonomía y las decisiones informadas en materia de sexualidad 
y relaciones interpersonales (UNESCO, 2018).

2.3 Educación sexual como la configuración de políticas nacionales y dilemas organiza-
cionales en su implementación práctica

A pesar de la existencia de las orientaciones técnicas internacionales para la implemen-
tación de la EIS, no todos los países adscritos al desarrollo de la Agenda 2030 emplean dicho 
marco para la consecución de los objetivos de desarrollo sustentable asociados al diseño e 
implementación de planes y programas de educación sexual. Al respecto, destaca cómo cada 
Estado genera sus propias interpretaciones y negociaciones con las políticas sociales globales 
para su adecuación en los territorios (Deacon y Stubbs, 2013; Kaasch et al., 2019). 

En esta línea, el caso de Chile es de nuestro particular interés, pues los informes de evalua-
ciones preliminares indican que existen avances en los indicadores vinculados a la educación 
en sexualidad gracias a los mecanismos preexistentes en el marco organizacional del sistema 
escolar sin la necesidad de implementar una EIS (Consejo Nacional para la Implementación 
de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, 2017). Por lo cual, es menester puntualizar 
en cuáles son las formas en que el Estado chileno ha desarrollado el abordaje de la educación 
sexual y cuáles son las evaluaciones y críticas a las que se ha enfrentado.

Históricamente, el abordaje de educación sexual en Chile proviene de una extensa tradi-
ción que se remonta a finales del siglo XIX y que se frena abruptamente con la última dictadu-
ra cívico-militar que pone fin a una serie de iniciativas tanto privadas como estatales (Durán, 
2014; Malú, 1970; Vetö, 2014). Siendo recién en los últimos años de la década de 1980 que hay 
un resurgimiento de la discusión en la materia y que sirvió de marco de referencia para las 
políticas elaboradas durante la década de 1990 (Neut et al., 2020; Valderrama y Melis, 2019), 
en donde aparecieron orientaciones que pusieron un acento en la libertad de enseñanza de 
los establecimientos educacionales (Lagos-Escobar y Silva-Donoso, 1991).

De tal manera, entre los años 1996 y 2008 se desarrollaron múltiples apuestas que tuvie-
ron una corta duración cada una. Entre ellas, las más reconocidas han sido las Jornadas de 
Conversación sobre Sexualidad y Afectividad [JOCAS] implementadas en el periodo 1996-
2000, las cuales consistían en instancias de dos días donde toda la comunidad educativa y re-
presentantes de los servicios médicos y religiosos se reunían en la escuela a plantear pregun-
tas, formular respuestas y discutir sobre afectividad y sexualidad (Abatte et al., 1997). Estas 
estrategias de abordaje se instalaron un campo político altamente polarizado en la post-dic-
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tadura, generando un amplio debate y diversas polémicas en su implementación, lo que llevó 
finalmente a su declive (Arenas, 2016). Así, posteriormente a las JOCAS, los programas pier-
den sus componentes participativos y comunitarios para insertarse en un estilo de enseñanza 
unidireccional y expositivo, buscando principalmente una reducción de riesgos (Comisión 
de Evaluación y Recomendaciones sobre Educación Sexual, 2005; Ministerio de Educación 
[MINEDUC], 2005; Ministerio de Salud, 2001).

En la actualidad, la educación sexual en las escuelas chilenas es abordada en dos forma-
tos diferenciados y coexistentes. De un lado, la educación sexual como programas de inter-
vención a ser implementados, ya fuese por organismos externos que prestan servicios o por 
medio del desarrollo autónomo de una estrategia de abordaje. Mientras que, por otro lado, 
la educación sexual también adopta el formato de un plan curricular integrado y transversal, 
por medio del despliegue de diversos instrumentos pedagógicos y de gestión. 

Cuando la educación sexual se plantea como un programa de intervención escolar, esta 
se inscribe en las directrices planteadas por la Ley 20.418 (2010), la cual fija normas sobre 
información, orientación y prestaciones en materia de regulación de la fertilidad. Entre los 
diversos aspectos que plantea el cuerpo legal, se encuentra la obligatoriedad de impartir un 
programa de educación sexual dentro del ciclo de Enseñanza Media en todos los estableci-
mientos reconocidos por el Estado. Cuestión que puede adoptar dos formas diferenciadas de 
concretización en los establecimientos educacionales.

En primer lugar, como describen Dides et al. (2011), es posible recurrir a una externaliza-
ción del servicio por medio de asesorías de privados, para lo cual el MINEDUC desde el 2011 
hasta la actualidad dispone de un Portafolios de programas que se desarrollan en formato de 
capacitación y seguimiento de la comunidad educativa. Si bien en un comienzo era posible 
optar por siete programas, a la fecha solamente se encuentran disponibles cuatro: el Progra-
ma Teen Star de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile, el Programa de Educación en Valores, Afectividad y Sexualidad del Centro de Estudios 
de la Familia de la Universidad San Sebastián, el Programa Educación en Sexualidad, Afecti-
vidad e Inteligencia Emocional de la Fundación Centro de Educación Sexual Integral fundada 
por el psiquiatra chileno Dr. Ricardo Capponi, y el Programa Aprendiendo a Querer de la 
Corporación Renovatioeduca. 

Siguiendo a Dides y Fernandez (2016), este formato fue adoptado con la finalidad de res-
guardar la diversidad de proyectos educativos, existiendo la “libertad de elección” de acuerdo 
a la visión de cada uno de los establecimientos y sostenedores. Siendo un factor relevante 
para el caso que cada uno de los programas desplegara un abordaje metodológico diferencia-
do y, en algunos casos, flexible de acuerdo a los requerimientos de la comunidad educativa, 
sus resistencias y fortalezas. 

No obstante, de acuerdo a la evaluación que González y Riquelme (2018) realizan en la 
Provincia de Santiago y en la comuna de Puente Alto, tan solo un 48% de los establecimientos 
recurre a la contratación de los programas disponibles en el Portafolio. En cambio, el resto 
procede desde una segunda alternativa, la cual consiste en la formulación de un programa 
propio a partir de los lineamientos del organismo administrador o sostenedor, las directrices 
del propio establecimiento, además de sus recursos culturales, cognitivos, materiales y hu-
manos a disposición. Con la finalidad de apoyar en esta materia, el MINEDUC entrega una 
serie de materiales disponibles en formato de orientaciones técnicas, manuales, guías y carti-
llas (MINEDUC, 2007; 2017a; 2017b; 2019b). Esta situación conlleva a la implementación de 
programas altamente diferenciados y dif ícilmente comparables debido a sus características 
singulares (Dides y Fernández, 2016).
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Por otro lado, cuando la educación sexual adopta la forma de plan curricular se entiende 
la incorporación explícita de contenidos y objetivos de aprendizaje vinculados a las temá-
ticas de sexualidad, reproducción, género y afectividad en los programas educativos de las 
diversas asignaturas (Arenas, 2016). Así, la temática que se encuentra actualmente presente 
en las Bases Curriculares de primero básico a cuarto medio en Historia, Geograf ía y Cien-
cias Sociales, para el desarrollo de un abordaje crítico de las representaciones de género en 
diferentes culturas y épocas; en Ciencias Naturales, especialmente en el Eje Biología, para 
aspectos referidos a cambios corporales, afectividad y reproducción; y en Orientación, en 
cuanto al establecimiento de relaciones interpersonales y desarrollo personal (MINEDUC, 
2016; 2018a; 2019a).

En esta misma línea, las Bases Curriculares de Educación Parvularia plantean abordaje 
centralizado en el reconocimiento de la identidad sexual y el género, así como también la 
valoración de las capacidades y características personales (MINEDUC, 2018b). Ambos obje-
tivos son trabajados en torno al Núcleo de Identidad por medio de una serie de actividades 
que buscan reforzar un autoconcepto positivo en estudiantes desde temprana edad, además 
del establecimiento de límites corporales y emocionales.

Incluido también en el entendido de la educación sexual como un plan, se encuentra la 
propuesta del texto Oportunidades Curriculares para la Educación en Sexualidad, Afectivi-
dad y Género, donde el MINEDUC (2018c) inscribe los objetivos de aprendizaje de las bases 
curriculares en un marco más amplio que denomina Currículum Integral. Esta estrategia de 
abordaje toma en consideración las Bases Curriculares, los Estándares de Aprendizaje, Están-
dares Indicativos de Desempeño, los Otros indicadores de Calidad Educativa, los Propósitos 
Formativos y los Enfoques y Énfasis propuestos por el Currículum Nacional. Las propuestas, 
además, incorpora orientaciones para alinear los diversos instrumentos de gestión interna 
de las escuelas de manera que estos apunten al cumplimiento de dichos objetivos de apren-
dizaje por medio de una reformulación del Proyecto Educativo Institucional [PEI] y Plan de 
Mejoramiento Educativo [PME] de cada uno de los establecimientos en coordinación con los 
organismos administrativos.

A pesar de estos dos formatos que adopta la educación sexual en Chile –como programas 
de intervención y como planes curriculares– diversos estudios en materia de salud sexual 
adolescente dan cuenta de la marcada existencia de altos índices de embarazo adolescente, 
transmisión de ITS, no uso de condón en las relaciones sexuales y violencia en la pareja 
(Castro-Sandoval et al., 2019; González y Molina; 2019; Instituto Nacional de la Juventud 
[INJUV], 2018; Leal et al., 2018). Estos estudios ponen en duda el optimismo de los informes 
peliminares de evaluación de la Agenda 2030 en Chile (Consejo Nacional para la Implemen-
tación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, 2017) evidenciando que existen difi-
cultades para cumplir las metas trazadas por la UNESCO (2018), las cuales son adjudicadas 
principalmente a que los planes y programas son percibidos por el estudiantado como muy 
básicos, de un marcado carácter biologicista, y exclusivamente enfocado en relaciones hete-
rosexuales (Contreras y Lay, 2017; Obach et al., 2017). Además, las evaluaciones existentes 
muestran que la educación sexual en Chile, implementada ya sea como programa y/o como 
plan, tiende a dejar fuera temáticas vinculadas a aspectos socio-emocionales y suele ser de 
carácter expositivo con poca participación de los estudiantes (Comité de Evaluación de la 
Ley/OCDE, 2018; Dides et al., 2011; Macintyre et al., 2015).
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3. Nudos críticos: el problema de la educación sexual

Tal como se pudo apreciar en la panorámica descrita previamente, la educación sexual 
no corresponde a un objeto monolítico y plenamente coherente. Al contrario, se visibilizan 
una serie de pugnas y procesos de negociación sobre los cuales es meritorio desarrollar una 
mirada que entrelace los distintos niveles para evidenciar entre ellos un conjunto de proble-
máticas asociadas a la forma de abordar esta materia en Chile. De tal manera, a continuación, 
se propone un modelo de análisis basado en la identificación de nudos críticos entre cada una 
de las dimensiones (Figura 1), que pueda ser de utilidad para repensar cualquier esfuerzo por 
abordar la discusión o la práctica en esta temática. 

Figura 1
Esquematización del entrelazamiento de nudos críticos.

Fuente: Elaboración propia.

El primer nudo crítico se desprende de la puesta en tensión de la educación sexual enten-
dida como la disputa entre enfoques y perspectivas a partir del resto de los niveles. Esto ocu-
rre debido a que la investigación en este plano se centra exclusivamente en la formulación y 
evaluación de iniciativas que buscan producir evidencias que validen su modelo de trabajo, ya 
fuese de la lectura como problema de salud pública o como problema social. De tal manera, 
este nudo emerge por la disposición de una mirada de la educación sexual desde un espacio 
aséptico, que no logra vislumbrar las correlaciones de fuerzas que operan en el resto de los 
niveles y cuyas formas de resolución o negociación tienen un fuerte impacto en la concreti-
zación curricular de una u otra perspectiva. En otras palabras, es meritorio entender que el 
debate de la educación sexual no se resuelve exclusivamente en el plano de la eficiencia y efi-
cacia, sino que también en la disputa sobre un proyecto de sociedad y en las fuerzas políticas 
que se despliegan en torno a él. 

Por otro lado, el siguiente nudo crítico tiene lugar al alero del nivel que plantea la edu-
cación sexual como un problema de marcos e indicadores supranacionales al desplegarse 
como lineamientos programáticos que buscan el fomento económico global por medio de 
un conjunto de acciones de protección social universales (Koehler, 2017; Messenger, 2017). 
En este plano, la apuesta por una EIS se instala desde un discurso científico y benefactor que 
la posiciona como instancia bienintencionada que emplea el conocimiento neutral y actua-
lizado para la mejora de las condiciones de la población mundial, ignorando que sus propias 
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posiciones al respecto de qué es la sexualidad juvenil y el proyecto internacional por el cual 
aboga (Yáñez-Urbina, En prensa).

En esta línea, siguiendo los planteamientos de epistemólogas de la ciencia como Haraway 
(1995), es menester advertir de los riesgos en los cuales redundan las instancias que apelan a 
discursos científicos al olvidar su lugar marcado –en términos raciales, etarios, geográficos, 
culturales, sexo-genérico, étnicos, entre otros– desde donde se formulan para operar en tér-
minos universalistas que culminan por abogar en una homogeneización y estandarización de 
la vida y sus procesos. Al respecto, la EIS ha sido objeto de críticas por terminar operando 
desde marcos que producen y reproducen patrones de segregación y exclusión educativa en 
términos etnocéntricos, adultocéntricos y heteronormativos (Bang, 2017; Krebbekx, 2019; 
O’Quinn y Fields, 2020; Shannon, 2016). Siendo así, funciona como una inclusión-excluyente, 
ya que en su pretensión de abordar a toda la población escolar –inclusión– termina negando 
la diversidad de los contextos educativos –exclusión– reforzando los mismos patrones que 
declara eliminar o combatir (Veiga-Neto, 2001).

En cuanto al tercer nudo crítico, este aparece en la tensión de la educación sexual enten-
dida como la configuración de políticas nacionales con el resto de los niveles, desde donde 
se evidencia una resistencia en la adopción de los marcos supranacionales que tiene lugar, 
además, en el desarrollo de extendidos debates locales sobre la materia (Arenas, 2016; Dides 
et al., 2011). Desde este punto de vista, la política educativa se plantea desde una hibridez pa-
radigmática (López et al., 2019), en donde se yuxtaponen un abordaje de la educación sexual 
como programas de intervención puntuales y como el establecimiento de planes curriculares 
transversales, ambos respondiendo a lineamientos, objetivos y procedimientos diferenciados 
y que operan en paralelo en las escuelas.

Lo anterior tiene implicancias en el desarrollo del último nudo crítico en torno al proble-
ma de la educación sexual y se plantea al nivel de dilemas organizacionales en su implemen-
tación. Aquí, la hibridez paradigmática culmina en el despliegue de una serie de concretiza-
ciones prácticas que depende de cómo los equipos profesionales y técnicos logran lidiar con 
el conjunto de exigencias que se les presenta desde los lineamientos y directrices de la política 
educativa (Thanem, 2010). Estos aspectos también redundan en el desarrollo de una serie de 
iniciativas locales que no tienen mayores impactos en los indicadores supranacionales des-
prendidos de los enfoques de salud pública y social.

Por lo tanto, a partir de la exposición de estos cuatro nudos críticos, es posible plantear 
que ninguno de los niveles es suficiente por sí mismo y requiere de un abordaje en paralelo 
con el resto para posibilitar un marco de análisis que logre responder a las complejidades del 
campo de la educación sexual. Sin embargo, esta apuesta ya no pasaría por el problema de la 
educación sexual, en tanto reflexión de cuál es su objeto dilemático y propuesta de trabajo, 
sino que por uno que podría ser denominado como la educación sexual como problema, es 
decir, el desarrollo de un programa de investigación que ahora se pregunte por cómo y desde 
dónde aparecen y resuelven las tensiones entre los distintos niveles, qué agentes están invo-
lucrados y cuáles son sus acciones, qué aspectos son abordados y cuáles son sus implicancias 
sociales, políticas y educativas, entre otras interrogantes.
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4. Conclusiones

En el presente artículo se presentó una panorámica descriptiva de la educación sexual en 
distintos niveles, a partir de los cuales fue posible desligar una propuesta de análisis en base 
un modelo de nudos críticos presentes en la articulación de cada uno de los tópicos revisados, 
estos componentes se inscriben en una doble finalidad. De un lado, la primera finalidad es 
otorgar una esquemática general del funcionamiento del campo de la educación sexual en sus 
términos investigativos y en cuanto a la arquitectura del sistema escolar chileno, ambas aris-
tas orientadas a ser de utilidad para el desarrollo de apuestas tanto prácticas como investiga-
tivas en esta al sintetizar las principales discusiones y mecanismos operativas en esta materia.

Por otro lado, la segunda finalidad buscaba establecer un marco analítico que, despren-
diéndose de la panorámica general, posibilitara un desplazamiento en los ejes de discusión. 
Esto es, pasar del debate académico en torno al problema de la educación sexual hacia uno 
que prepondere la educación sexual como problema. En otras palabras, trascender la discu-
sión sobre cuál es el enfoque, perspectiva o mecanismo de política pública adecuada para in-
corporar un conjunto de dimensiones sociales y políticas involucradas en el mismo proceso. 
Al respecto, es menester destacar que dichas dimensiones no se corresponden con factores 
“externos” o “intervinientes”, sino que se encuentran presentes en la propia formulación de 
los mecanismos de acción, ya fuese por medio del planteamiento de un determinado proyec-
to de sociedad o la pugna entre visiones del mundo (Snell-Rood et al., 2021).

Con estos elementos es fundamental pensar el contexto actual de Chile, marcado tanto 
por un proceso constitucional único en su tipo, pero sin dejar de lado las crecientes movili-
zaciones sociales de los últimos años y la emergencia de una serie de debates legislativos en 
materia de educación sexual que contaron con una amplia y variada cobertura ciudadana. En 
primer lugar, es menester destacar la escasa literatura nacional enfocada en el análisis de la 
implementación final de la política nacional de educación, existiendo más que nada algunos 
informes de instituciones especializadas en la materia (Dides y Fernández, 2016; Dides et al., 
2011) y una serie de estudios destinados a la producción de indicadores de salud sexual y re-
productiva (Castro-Sandoval et al., 2019; González y Molina, 2019; Leal et al., 2018; Obach et 
al., 2019; Obach et al., 2017), siendo prioritario la formalización de una línea investigativa que 
complemente dichos abordajes con estudios centrados en las dimensiones políticas y sociales 
de la educación sexual, tales como los discursos presentes en la discusión y formulación de la 
política pública (Godoy-Echibirrú et al., 2019; Neut et al., 2020; Valderrama y Melis, 2019).

Luego, en segundo término, también se torna relevante matizar los propios términos de 
la discusión política actual. Un ejemplo de ello viene de la mano de la necesidad de interrogar 
el concepto de EIS, promovido como una de los abordajes privilegiados e ideal de implemen-
tación en Chile, pero cuyos alcances en otras latitudes han dado cuenta de sus ribetes hetero-
normativos, adultocéntricos y etnocéntricos (Bang, 2017; Krebbekx, 2019; O’Quinn y Fields, 
2020; Shannon, 2016). Esto es un detalle no menor, al considerar de la diversidad cultural del 
país, los movimientos de disidencia y diversidad sexual, y el debate sobre el posible carácter 
plurinacional o, al menos, el reconocimiento de los pueblos indígenas del territorio.

Por otro lado, como una tercera arista, es importante dar relevancia al desarrollo de una 
política nacional que apunte hacia una dirección clara y determinada en estos temas. Tal 
como se pudo evidenciar previamente, el despliegue de una hibridez paradigmática en la 
política educativa entre la implementación de una educación sexual como programa puntual 
o como plan transversal gatilla una serie de contradicciones internas, muchas de las cuales 
terminan siendo resueltas por los equipos de las instituciones escolares en procesos de prio-
rización (Thanem, 2010), pero asimismo terminan en la producción de una serie de exigen-
cias que sobresaturan las escuelas en una lógica donde la rendición de cuentas se torna más 
relevante que los procesos de enseñanza-aprendizaje (López et al., 2019).
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Finalmente, estos son los campos de cuestionamiento en donde una perspectiva de la 
educación como problema debe instalarse, cuya finalidad no es superar el problema de la 
educación sexual sino más bien complementarlo con miras al desarrollo de una política edu-
cativa que responda a las necesidades e intereses de una sociedad cambiante y en constante 
proceso de disputa política. Asimismo, implica la puesta en marcha de una aproximación 
investigativa que busca aportar a la reflexión y reconfiguración del escenario, ya no desde qué 
tan eficientes-deficientes o correctas-incorrectas son las aproximaciones, sino en cuáles son 
los efectos imprevistos en su desenvolvimiento en tanto que una práctica social. De tal ma-
nera, lejos de ser proyectos mutuamente excluyentes, se instalan como apuestas tributarias 
la una de la otra.
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